
Opinión

La sugerencia es mantener cierta 
armonía entre lo que pensamos, 
decimos y hacemos, junto con lo 
que queremos y podemos hacer

¿Debo matar a mi madre? 

Mi madre Mari Tere repetía una y otra vez que 
perder la cabeza es lo último. Se refería a la 
demencia senil. Ella no conoció el Alzheimer, 
nunca lo nombró y sólo después de que se lo 
diagnosticaran hace ya más de 13 años comen-
zó a extenderse por los medios de comunica-
ción este mal que afecta a unos 50.000 vascos. 
Precisamente, este pasado domingo se cele-
bró el Día Mundial dl Alzheimer. 

Bien, pues mi madre ha perdido la cabe-
za totalmente. No sabe quién es, no recono-
ce a sus hijos, nunca ha conocido a sus nie-
tos, no camina, ni habla. Sólo mira, pero no 
sabemos si nos mira. 

Mi madre siempre miró a la muerte de 
cara. Visitaba enfermos a menudo, tenía un 
sentido religioso que la impulsaba a actos 
de misericordia, aunque creo que antepo-
nía la ética a la religión, el amor a la fe cie-

ga. Nunca le escuché hablar de la eutana-
sia. Posiblemente no entraba en sus pará-
metros mentales, vivió ausente a este dis-
curso. Sin embargo, interpreto que hoy en 
día entendería la eutanasia como una solu-
ción justa para algunos casos. La cuestión 
es, ¿también para ella? Yo no tengo esa res-
puesta. Pero sí tengo claro que la solución 
no pasa por la endeblez, por mirar hacia 
otro lado, como hicieron los socialistas en 
el Gobierno central, y tampoco pasa por los 
dogmas religiosos de los populares. 

Podría yo, su hijo, abrir en las redes socia-
les de Internet el debate sobre el derecho de 
mi madre a morir para buscar apoyo, adep-
tos, financiación para una campaña (el 
crowfounding tan de moda); sin embargo, 
creo más en el espíritu del Derecho Romano, 
aquel según el cual es el Estado quien debe 
ocuparse de las cuestiones cruciales. Y el dere-
cho a una vida y a una muerte digna lo es. 

Porque ahora mismo mi madre, como el 
resto de los ciudadanos del Estado español, 
tiene menos derecho que Frank Van den 
Bleeken, de 51 años y condenado a cadena 
perpetua por violación y asesinato, al que 
la justicia belga ha concedido el derecho a 
la eutanasia para poner fin a su angustia y 
al sufrimiento psicológico insoportable. 

Desde luego, yo no me creo capaz de matar 
a nadie. Mucho menos a mi madre. La pre-
gunta es retórica. Tampoco apoyaría que le 
aplicaran la eutanasia. No estoy preparado. 
Incluso diría que me siento muy tranquilo 
con mis incertidumbres. El problema radi-
ca en que apenas albergo esperanzas de que 
nuestros gobiernos asuman su responsabi-
lidad y afronten el debate de la eutanasia 
como una manera de dignificar tanto la vida 
de quien rechaza esa opción como la muer-
te para quien la elige. 
José Luis Argiñano Herrarte
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Regeneración política y personal
POR  Javier Otazu Ojer

S
eptiembre ha sido un buen mes para 
iniciar nuevos proyectos, ya que ha 
coincidido con el comienzo de mu-

chas competiciones deportivas o de los co-
legios. Además, no deja de ser la época que 
marca el retorno de las nuevas actividades 
laborales y temporales. Por eso es, junto 
con enero, es el mes de los nuevos planes. 
Debido a que el próximo año va a ser electo-
ral, ya han aparecido las nuevas regenera-
ciones políticas. Lo que ocurre es que algu-
nas son más bien degeneraciones, como la 
idea de que una mayoría del 40% sea sufi-
ciente para lograr alcaldías. Muchas veces 
se pierde hasta el descaro. Pero es un pa-
trón recurrente a lo largo de la historia hu-
mana: revestir de bien común lo que real-
mente es bien personal. Resumiendo, nada 
nuevo bajo el sol. 
Puestos a buscar regeneraciones políticas, 
se pueden sugerir las siguientes. Primero, 
separación real de poderes, con un especial 
hincapié en el punto de vista de la justicia. 
Cuando nombran a los miembros del Tri-
bunal Constitucional, todos los jueces son o 
conservadores o progresistas. En otras pa-
labras, del PP o del PSOE. Así, muchas veces 
conocemos la resolución de los casos voto 
por voto antes de que se produzca. Ridículo. 
Aunque más que ridículo es lastimosa la 
forma de prosperar en la carrera judicial. 
Miguel Ángel Torres, juez instructor del 
caso Malaya, lo explica: “basta con no mo-
lestar al de arriba”. Segundo, limitar los pri-
vilegios como el aforamiento, las preben-
das y los mandatos de manera que ningún 
político pueda repetir en un puesto de alta 
responsabilidad más de dos legislaturas. 
Tercero, reducir la libre asignación en los 

diferentes puestos públicos, que da un po-
der enorme a los partidos y por desgracia 
genera poco debate en la sociedad. Cuarto, 
aumentar el contacto con los diferentes 
agentes sociales a lo largo de las legislaturas 
y no reducirlo en las campañas electorales. 
Quinto, delimitar y cumplir los casos de 
conflictos de interés que se dan en los casos 
en los que personas que han trabajado en el 
sector público pasan al privado y viceversa 
en las puertas giratorias. Sexto, compro-
miso de investigar de forma fehaciente los 
posibles casos de corrupción del partido 
propio y no los del resto, que si no siempre 
acabamos con el partido de tenis del tú más. 
Séptimo, de la misma forma que nuestras 
cuentas son públicas para Hacienda, que 
las cuentas de los partidos políticos sean 
públicas para los ciudadanos, o al menos 
para sus afiliados. Es decir, que se pueda 
consultar en una web sus movimientos 
bancarios. 
Por desgracia, la historia nos enseña que 
pocas de estas medidas se van a cumplir. 
Sólo lo harán cuando la presión ciudadana 
sea mayor. Así que pensemos en medidas 
de regeneración para nosotros mismos. 
Curiosamente, tendemos a predecir mal 
nuestro futuro. Creemos que vamos a tener 

más tiempo del que realmente vamos a te-
ner, ya que no dejan de surgirnos imprevis-
tos. Incluso muchos negocios funcionan sa-
biéndolo. Por ejemplo, después de los 
excesos del verano queremos adelgazar, así 
que nos apuntamos a un gimnasio. Hay dos 
posibilidades: pagar 40 euros al mes o pa-
gar 300 euros por todo el año. Como en la 
primera opción nos gastamos 480 euros, 
elegimos la segunda. Y para cuando nos da-
mos cuenta, ya hemos vuelto a nuestros há-
bitos de siempre. Y del gimnasio, nada de 
nada. Eso no debe apurarnos, es algo co-
mún. Sobreestimamos la capacidad de 
cambio de los demás cuando ni siquiera 
cambiamos nosotros mismos. 
Conociendo lo anterior, ¿qué podemos in-
tentar? Las sugerencias son mantener 
cierta armonía entre lo que pensamos, deci-
mos y hacemos (equilibrio interno) junto 
con la consistencia entre lo que queremos, 
sabemos y podemos hacer (equilibrio ex-
terno). Siempre nos ayudará seguir nuestro 
locus interno o voz interior, ya que “en al-
gún momento entre su infancia y hoy en 
día, sin saber cómo ni por qué, la claridad se 
desvaneció y usted comenzó a prestar más 
atención al mundo que a su propia voz inte-
rior. El mundo le habló con voz fuerte y con-
vincente de manera que usted se resignó a 
someterse a sus exigencias” (Marcus 
Buckingham). En eso consiste el locus in-
terno, en “decidir por uno mismo lo que 
uno quiere hacer si dejarse influir por agen-
tes externos”. Y es que, como dicen los con-
sejeros de carrera, “si tu trabajo y tu propó-
sito no van acompañados, vas a cambiar de 
sitio el problema”. 
¿Quién es más fácil que se regenere? ¿Noso-
tros o los partidos políticos? ¿O son cosas 
que van de la mano? � 

Profesor de Economía de la UNED
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Más que palabras

POR 

Javier  
Vizcaíno

C
aramba con Pedro Sánchez. Lo mis-
mo se planta en un programa de 
marujeo para retener el voto de su 

encocorado presentador que firma en El 
País una tribuna de veintipico párrafos con 
la solución a todos los problemas, o sea, al 
problema por antonomasia, que es el cata-
lán. ¿Firmar es sinónimo de escribir? Permí-
tanme que lo dude. Ese arranque con cita de 
Azaña traída por los pelos se me antoja muy 
lejos del alcance de alguien cuya única vir-
tud probada hasta la fecha es la fotogenia. 
Por mucho que estemos en la sociedad de la 
imagen y se haya rebajado el nivel de exigen-
cia del personal que vota, la política todavía 
va de algo más que salir mono en los selfies. 
Tanto da, en cualquier caso, que la autoría 
sea propia o de la camarilla que le provee de 
discursos precocinados. Quedémonos, 
siguiendo el símil culinario, con la miga, 
que es más bien ninguna. Todo lo que se 
viene a decir en el texto es que, puesto que 
esa panda de soberanistas irresponsables y 
egoístas la han liado parda, en evitación de 
males mayores, el Estado debe cotraatacar 
sacándose de la chistera un conejo que los 
despiste y/o les engañe el hambre. Cambien 
conejo por pacto constitucional y tendrán la 
cuestión planteada en su literalidad. 
Ciertamente, es una opción menos bruta 
que la de entrullar políticos o enviar los tan-
ques, pero no deja de ser una añagaza como 
la copa de un pino. Ni por un instante se 
contempla que haya unas razones para el 
clamoroso hartazgo de cada vez más catala-
nes. Al contrario, se da por hecho que se 
quejan de vicio y la solución que se propone 
es cerrarles la boca con cuatro migajas. Me 
da que no va a colar. �

Sánchez 
propone

El lapitzero

POR 

Xabier  
Lapitz

C
ovite ha decido “desafiar a las insti-
tuciones” colocando una placa en 
Bilbao sin pedir permiso para recor-

dar a una víctima de ETA. Pero por no pedir 
permiso, ni siquiera han informado a los 
familiares de la mujer asesinada a la que 
supuestamente homenajeaban. Por decirlo 
suave, es repugnante. No porque coloque 
una placa para salir en la foto en una versión 
infantiloide de la insumisión, sino que utilice 
a una víctima deliberadamente anónima 
para seguir rebañando subvenciones. �

Covite
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